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¡El evangelio es fiesta! Jn 2, 1-11 
Lectio divina, 16 gennaio. 
Paolo De Martino, diácono 
Archidiócesis de Turín 
 

 

 

El Aguinaldo del año pasado, dedicado a la esperanza, nos ha 

ayudado a reconocer en Cristo la luz que ilumina nuestro presente 

y nos permite ver la obra de Dios en nuestra vida. 

Este año el Rector Mayor nos propone la fe, no solo como paso 

sucesivo a la esperanza, sino como aquello sobre lo que ésta se 

apoya. Si la esperanza nace de la fe, entonces una vida 

verdaderamente cargada de esperanza nos lleva a una relación 

más verdadera y profunda con Jesús, el Hijo de Dios hecho 

hombre, que sigue estando a nuestro lado por medio del Espíritu. 

Será para toda la Familia Salesiana un camino común de fe, una 

invitación a renovarnos juntos y a testimoniar nuestro ser cristianos 

(y salesianos) en el mundo. Estamos llamados a vivir la fe como 

una relación viva, tal como enseña nuestro carisma. 

Dejémonos guiar, en este nuevo año, por las palabras de María en 

el Evangelio de Juan, colocadas al inicio del relato evangélico. 

 

Bodas 

Solo el Evangelio de Juan nos relata los hechos de Caná, el primer 

signo con que Jesús manifiesta su gloria. Un signo inusual, de 

hecho. No una curación, no un exorcismo, sino seiscientos litros de 

vino regalados a un banquete de boda. Una señal inútil se diría. 

Esclavos y leprosos gritaban su desesperación y Jesús comienza 

no por ellos sino por una fiesta de bodas. Debe haber algo muy 

importante: es el rostro nuevo de Dios, un Dios que viene como 

fiesta.  

El relato de las bodas de Caná es colocado por Juan en el sexto 

día de la misteriosa «semana» de la manifestación de Jesús: «al día 

siguiente... al día siguiente... al día siguiente... tres días después». 
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Estamos en el sexto día, el día de las bodas del Cordero. Es la 

nueva alianza, la nueva y eterna alianza. 

Hay una gran fiesta, en una casa de Caná de Galilea. Las puertas 

están abiertas, como es costumbre. El patio está lleno de gente y 

los invitados parecen nunca ser suficientes al deseo de la joven 

pareja de compartir la fiesta, en esa noche de antorchas 

encendidas, de canciones y de bailes. El Evangelio de Caná capta 

a Jesús en las tramas festivas de una comida nupcial, en medio de 

la gente, mientras canta, ríe, baila, come y bebe, lejos de nuestros 

falsos ascetismos.  

Dios se ha hecho presente a la mesa, no en el desierto, ni en el 

Sinaí, ni en el monte Sión. Dios se une con la alegría de sus 

criaturas, con el vital y simple placer de existir y de amar. Cree en 

el amor, lo bendice, lo sostiene. Lo cree hasta el punto de hacer de 

ella el lugar originario y privilegiado de su evangelización. Jesús 

comienza a contar la fe como se contase una historia de amor, una 

historia que siempre tiene hambre de eternidad y de absoluto. 

 

Fiesta 

El Reino de Dios es una hermosa fiesta de bodas exitosa. Pensad 

en la mejor fiesta a la que hayáis  asistido. Una fiesta hermosa 

porque está compuesta por personas bellas, que se quieren, que 

se regocijan por la alegría de los demás. He aquí, dice Jesús: la 

presencia de Dios es algo así. El encuentro con Dios es fiesta, 

alegría, danza, sonrisa, belleza indescriptible. Arrolladora como un 

enamoramiento, verdadera como el deseo de entregarse y de vivir 

juntos, fecunda como un tálamo nupcial. ¡Qué espléndida noticia! 

Existe sin embargo también una visión oscura de la fe y de Dios, 

que sustituye a la alegría por el deber, que se desliza en la 

obligación del precepto, que mira los sentidos de culpa y hace del 

pecado la medida de juicio de una vida. Durante demasiado tiempo 

nos hemos convencido de que a Dios no le gustaban las fiestas, 

que prefería los rostros serios, las habitaciones silenciosas, las 

vidas sin baile ni color. Así el cristianismo se encontró sobre sí 

mismo una especie de "bautismo de tristeza", como si la fe tuviera 

miedo de la alegría. En el dolor, Dios nos acompaña pero no trae 
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dolor. Él bendice la vida, disfruta de la alegría de los hombres, la 

aprueba, la aprecia, se ocupa de ella. 

Así se había reducido la experiencia de Israel, la novia. Así, a 

menudo, hemos reducido la Iglesia, la novia. Por eso, Juan 

comienza el primero de sus siete signos con un matrimonio. El 

Evangelio llama a esto el "príncipe de los signos", la referencia de 

todos: si entendemos Caná, comprendemos gran parte del 

Evangelio.  

 

Rarezas 

Lo que Juan nos pone delante es un matrimonio que no tiene 

absolutamente nada de normal. ¿La novia? Desaparecida. ¿El 

novio? Está ahí en el fondo, tirado en medio solo para llevarse los 

cumplidos del sommelier por un asunto que, en teoría, no le toca 

ni remotamente y al que no ha contribuido ni siquiera con un gesto. 

Y luego está ese detalle punzante: Jesús que se dirige a su madre 

sin ni siquiera nombrarla, la misma mujer que en el Evangelio 

aparecerá solo aquí y bajo la cruz. Una presencia sutil, casi una 

sombra. Y como si eso no fuera suficiente, ahí están: enormes 

tinajas de piedra de cien litros para la purificación, no era en el 

marco solemne del Templo, donde estaban, sino en una casa de 

fiesta. Una escena que desafía la lógica, un matiz buscado. 

Todo, absolutamente todo, parece estar ahí para hacernos intuir 

que Juan está jugando. No cuenta, guiña. No explica, invita a 

buscar. Entonces si Giovanni juega al escondite... tal vez es el 

momento de que nosotros también juguemos. 

 

Tristezas 

El punto que cambia la dirección de la historia es el vino que falta. 

El vino en la Biblia es el símbolo del amor. El banquete que ha 

entrado en crisis cuenta, en metáfora, la crisis del amor entre Dios 

y la humanidad, una relación que se va agotando cansadamente, 

como el vino en las tinajas.  

El matrimonio entre Israel y su Dios languidece, es como aquellas 

tinajas: petrificado e imperfecto (seis son las tinajas: siete -número 
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de la perfección- menos una): la religiosidad de Israel está cansada 

y aguada, ya no da alegría, ya no es fiesta. El pueblo de Israel vive 

una fe muy parecida a nuestra religiosidad contemporánea, 

cansada y distraída, abrumada por las contradicciones y por la 

cotidianidad.  

El agua de estas tinajas servía para purificarse. Son los viejos ritos, 

los viejos hábitos, las viejas costumbres que tienen el sabor del 

agua rancia. Con esta agua no se puede celebrar ninguna fiesta. 

La rutina, la cotidianidad, si no somos conscientes de ella, aplana 

todo, incluso los sentimientos, incluso el amor. Si no hay un 

impulso mayor, si no hay el deseo de algo más allá, para salir de la 

monotonía, de la repetitividad de las cosas, entonces lentamente 

se muere.  

Morimos lenta pero inexorablemente cada día cuando 

renunciamos a hacer algo nuevo, diferente. Cada día, al 

levantarme, debo decidir si vivir o si, lenta pero inexorablemente, 

morir. 

Muchos piensan en la fe como el más triste de los funerales. 

Muchos cristianos están parados en el Viernes Santo. La gran 

mayoría de los cristianos piensa en la fe como un recetario de 

comportamientos a respetar para poder poner tantos hermosos 

sellos en su tarjeta y ganar un lugar en el paraíso, pero si el 

cristianismo fuera solo esto ¡sería una tristeza devastadora! 

 

Vino 

María también participa en la fiesta, conversa, come, se ríe, disfruta 

del vino, baila, pero además observa lo que sucede a su alrededor. 

Su observación atenta y discreta le permite ver lo que nadie ve, es 

decir, que el vino se ha terminado, punto de inflexión del relato. 

María vive con atención lo que sucede a su alrededor, con esa 

«atención que ya es una forma de oración» (S. Weil). 

María en las bodas de Caná, es la Auxiliadora por excelencia. Su 

figura discreta, atenta, se da cuenta, con su intuición femenina, que 

el vino se ha acabado e invita a Jesús a intervenir. 
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La mirada de María, anticipa la necesidad, no espera una 

invocación de ayuda de los esposos. A esta mirada y a esta 

prontitud debemos recurrir en nuestras casas salesianas, para 

hacernos partícipes de las necesidades de los jóvenes sin esperar 

sus peticiones. «No tienen vino». No dice "se ha acabado el vino" 

sino los dos novios, los jóvenes «no tienen vino». Está a punto de 

apagarse su fiesta. No es el pan lo que falta, no falta lo necesario 

para la vida, sino el vino, que no es indispensable sino uno más 

inútil, excepto a la fiesta o a la calidad de vida. «No tienen vino», 

experiencia que todos hemos hecho, cuando nos asaltan mil 

dudas, y los amores son sin alegría, las casas sin fiesta y la fe sin 

impulso. A la sociedad, a la Iglesia, a la Familia Salesiana quizás le 

falta el vino, porque estamos viviendo tiempos difíciles, donde la 

humanidad se encuentra en un giro histórico. El amor, que es lo 

que hace una vida digna de ser vivida, falla. Por motivos a veces 

oscuros y misteriosos, se nos reseca en la capacidad de amar y 

todo cae en lo indistinto, en el no sentido, en lo absurdo. 

La alegría entonces se transforma en tristeza, las relaciones saltan, 

los amores acaban, los ideales se disuelven y todo se vuelve gris, 

monótono. Uno se siente vaciado, como tinajas de piedra vacías, 

ya no se espera nada, se tira adelante, como puede... hasta la 

próxima ilusión. 

 

Hacedlo 

María, discretamente, ve que ya no hay alegría en nuestra vida. E 

interviene. María, en Caná, no se rinde. Usted ve el vacío, la falta, 

la fiesta que se va a apagar... y sin embargo siente dentro una ley 

secreta de la esperanza: todo puede cambiar de dirección. El 

pequeño puede hacerse grande, el frágil puede hacerse fuerte, el 

agua puede, sorprendentemente, convertirse en vino. 

Con María, cada creyente aprende que la historia nunca está 

cerrada, que incluso cuando parece acabada, se puede 

recomenzar, que en nuestras manos solo hay agua, sí... pero en las 

manos de Dios puede convertirse en fiesta. 

Jesús escucha su petición y le responde malamente (a primera 

vista): «Mujer, ¿qué quieres de mí? Aún no ha llegado mi hora». 
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¡Qué respuesta tan dura! No, María entiende perfectamente lo que 

su hijo está diciendo. Jesús está diciendo a su madre: "Yo soy un 

perfecto desconocido, el carpintero de Nazaret, tu hijo. Si 

intervengo ahora, madre, me alejaré para siempre de ti".  

María acepta y dice a los siervos, y a nosotros: «Haced lo que él os 

diga». En el Evangelio de Juan son las primeras y últimas palabras 

de María, las primeras y las últimas dirigidas a nosotros los 

hombres. María habló con los ángeles, con Isabel, con el hijo pero 

este es su testamento para los hombres. 

En el comienzo del Evangelio de Juan, ya hay un testamento 

espiritual. En estas seis palabras escuetas, brillantes como 

diamantes engastados, hay el sentido de un Evangelio entretejido 

de misericordia. 

«Haced lo que él os diga». Esto es lo que debemos llevar de 

específico y de resolutivo en la fiesta de la vida: la presencia de 

Dios, la experiencia de Cristo.  

Como Familia Salesiana estamos llamados a actuar no como 

críticos de la triste condición humana, no como "expertos" que 

demuestran tener una lista de soluciones, ¡sino simplemente como 

hijos amados hasta la locura! 

Desaparecerá, María, en el evangelio de Juan, para reaparecer, 

otra vez y solo mujer bajo la cruz, para volver a ser madre, pero de 

todos los discípulos, esta vez. 

«Haced lo que él os diga». ¡Lo femenino capaz de unir el decir y el 

hacer! María parece decir: ¡Haced su Evangelio! No solo 

escuchadlo, sino hacedlo, convertirlo en gesto y cuerpo, sangre y 

carne y se llenarán las tinajas vacías del corazón y se transformará 

la vida de vacía a llena, de apagada a floreciente. 

 

Rellenad 

 ¿Qué tendrá que decirme su hijo, tan necesario para mi felicidad? 

«Llenad las tinajas de agua ». 

Los siervos fieles, figura central del relato, son aquellos que 

mantienen en pie el matrimonio entre Israel y Dios, aquellos que -
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con esfuerzo y sin entender- obedecen, que perseveran, que no se 

rinden. Aún no lo saben, pero su gesto dará fruto y reanimará la 

fiesta. 

«Haced lo que él os diga». María lo había pronunciado así, simple 

y claro. Y esos sirvientes realmente lo creyeron. No hicieron un 

gesto lógico, sino algo absurdo: llenar seiscientos litros de agua 

como si fuera lo más natural del mundo.  

A veces la vida funciona así: llega un momento en el que no basta 

con entender, hay que confiar más bien, confiarse, entregarse a 

alguien que reconoces como auténtico, límpido, sabio y cuando lo 

conoces, sientes que puedes dejarte guiar, aunque lo que te pida 

parezca extraño, fuera de medida, incomprensible. Es 

precisamente ahí donde nace el milagro: al dar ese paso que la 

razón no comprende pero el corazón sí. 

¡Cuando seguimos creyendo, perteneciendo a la Iglesia, a la 

Familia Salesiana, a pesar de sus evidentes limitaciones, cuando 

no nos rendimos en nuestras tristes periferias y nos reunimos para 

rezar, para hablar de Cristo, para anunciar la Palabra, estamos 

llenando las tinajas. Puede parecer extraño pero nuestra fidelidad 

es necesaria para el milagro del vino nuevo! es necesaria para el 

milagro del vino nuevo!   

«Llenan las tinajas de agua ». ¿Eso es todo? Sí, eso es todo, pero 

es lo suficiente para que el milagro se pueda realizar. Por mi 

felicidad, para que la fiesta pueda renovarse en mi vida, para que 

el amor pueda volver a fluir en mis venas y hacer de esta vida mía 

una fiesta, se me pide simplemente vivir y en plenitud, llenar de 

vida mi existencia de piedra, vacía como un sepulcro.  

No importa que mi vida sea tan grande como un barril o tan 

pequeña como un dedal. Cada uno tiene la vida que tiene (¡y no la 

que se merece!), lo importante es vivirla, sin entregar piezas de sí 

mismo a los demás y sin dejarse encerrarse en inútiles 

sentimientos de culpa. La vida no espera: toca tomarla de la mano 

e ir. 

Las bodas de Caná dicen que el amor humano es el lugar 

privilegiado de la evangelización, un lugar de milagros. En el centro 
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de la fe está puesto lo mismo que está en el centro de la vida del 

hombre: el amor.  

Dios pide llenar la existencia de la cosa más simple y banal que 

existe: agua, es decir, de la vida cotidiana, hecha de cosas simples 

y a veces de una banalidad impresionante y presentársela a él, para 

que pueda transformarla en algo grande, de valor, capaz de resistir 

incluso el impacto con la muerte.  

El camino de la santidad habita la banalidad de nuestras jornadas. 

Es el tiempo ordinario, y no el festivo, el lugar decisivo de las 

elecciones. La santidad a la que nos llama la familia de Nazaret es 

la de la vida ordinaria. Existe una espiritualidad del pañal, una 

mística de la plancha, una teología del mercado. 

En Caná se celebra la unión entre nuestra pobreza abismal y su 

riqueza infinita, entre nuestro pecado y su misericordia, entre 

nuestra nada y su abrazo vivificante. El vino que da alegría, que 

hace fiesta, brota del encuentro entre nuestra historia herida y su 

amor misericordioso, como el arco iris, que brota del encuentro del 

sol y minúsculas gotas de agua residuales de una tormenta. 

¡Qué bueno saber que Dios no cambia nuestra vida, sino que la 

transforma!. Es el agua destinada a convertirse en vino. Dios 

necesita algo ya dado, algún precedente para poder realizar su 

obra, por esto utilizará mi humanidad, para mí inmunda pero para 

él preciosísima, lo suficiente para ser objeto de un milagro. 

Todos nos buscan por lo que tenemos, pero quien realmente nos 

ama mira a otro lado: sabe ver los vacíos, las grietas, las faltas. El 

amor verdadero es tomarse seriamente la falta del otro, porque en 

esa falta se juega lo mejor y lo peor de la vida. Nuestras faltas son 

la causa principal de nuestros pecados, pero son también los 

puntos de inflexión de los grandes santos. 

Encontrar el vino que falta no sirve para llenar un vacío, sino para 

cambiar su sustancia. Jesús no crea el vino de la nada, sino que 

cambia el agua en vino, es decir, toma lo que hay y a partir de esto 

realiza un cambio radical. Lo que hasta ayer te hacía pecar puede 

comenzar a ser el punto de fuerza de tu santidad. ¡Absurdo! Pues 
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éste es el milagro: el Señor es el único que puede tomar en serio 

mi falta y transformarla en santificación. 

 

Alegría 

Seiscientos litros de vino son el símbolo de la abundancia, del 

exceso del amor de Dios por su pueblo. Él no nos ama porque 

seamos bellos, bravos o buenos; no celebra las bodas con su 

pueblo como recompensa por nuestra fidelidad y perseverancia. Si 

fuera por nuestros méritos, ya habría huido a mil kilómetros de 

distancia. Él nos ama porque es nuestro Padre y nosotros somos 

sus hijos. Nos ama. Y punto. 

Así es la fe, amigos: un matrimonio en el que el vino nunca falla, un 

encuentro que siempre suscita alegría y pasión.  

El Dios en quien creo es el Dios de Jesús, el de las bodas de Caná; 

el Dios de la fiesta y del amor gozoso danzante. Creo en un Dios 

feliz de mi felicidad, que está del lado del mejor vino, del perfume 

de nardo precioso. Un vínculo nupcial une a Dios y a nosotros, no 

una relación judicial o penitencial. 

 

Inicio 

Como en Caná, así comienza este año de la Familia Salesiana, con 

sencillez y asombro. Pase lo que pase, este año es el año en que 

queremos dar al Señor nuestra fidelidad imperfecta, nuestra vida 

petrificada, para verla transformarse en el vino nuevo del Reino. 

El reto del cristianismo en este tercer milenio es dejar de vivir una 

fe anclada al dolor y aprender a respirar la fe que renace. Una fe 

que no ignora las heridas, sino que las atraviesa y las transforma. 

La alegría cristiana no es despreocupación: es tristeza redimida, 

luz que nace precisamente de lo que parecía acabado. Es entrar 

en el banquete de bodas ya ahora, aquí, con sus días hermosos y 

los torcidos, sabiendo que esta fiesta continúa y nos espera en el 

corazón eterno de Dios. 

Yo lo creo porque no he encontrado nada más bello en mi vida que 

el Señor Jesús y, hasta hoy, nada me ha dado nunca tan duradera 

y auténtica alegría. Pero, como sabemos, el amor nos deja libres. 
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La libertad es el otro nombre del amor: nadie puede obligar a una 

persona a volver a amarte, nadie puede obligar a una persona a 

acoger y devolver el amor que le das. 

Dios, el gran amante, se pone un límite respetando la libertad de 

los hombres, no viola nuestra privacidad. Su presencia es discreta, 

su invitación apenas se escucha en medio del ruido de nuestras 

ciudades. 

 

Juventud 

María es la mujer del vino nuevo, para nosotros signo siempre vivo 

de juventud. A los jóvenes les pertenece la intuición de lo que está 

desgastado y el valor para pedir renacimientos verdaderos, 

aquellos que nacen solo de cambios radicales, no de 

restauraciones invisibles hechas por costumbre.  

A ella le pedimos que nos saque de las satisfacciones fáciles. A ella 

le pedimos que nos proteja de las falsas seguridades, del 

cansancio de los gestos repetidos, del uso idolátrico de la tradición, 

del "siempre se ha hecho así". 

Y le damos las gracias, porque con esa simple invitación -«Haced 

lo que él os diga»- nos ha entregado el secreto oculto de la 

juventud. 

Que cada día sea para nosotros un Caná de Galilea, donde 

constatar que nuestras existencias, a veces frías, duras y 

agrietadas, son objeto de solicitud y transformación por parte de 

aquel Dios que ama la fiesta y el vino, y que hace de nuestros tristes 

días una "corte de milagros", en la certeza de que las bodas, con 

las cuales nos ha unido a Él, nunca terminarán. 
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Preguntas para la reflexión 

 

1. MIRAR  

- ¿Podemos ver y valorar los dones personales de cada uno, en la 

familia, en el trabajo y en las personas que encontramos a lo largo 

del camino? 

- ¿Dedicamos momentos comunitarios para escuchar, observar y 

discutir las pobrezas que encontramos? 

 

2. ESCUCHAR 

- ¿Somos conscientes de la importancia de detenernos a meditar 

y rezar antes de tomar decisiones o emprender iniciativas? 

- ¿Somos conscientes de que en el encuentro con los pobres 

encontramos también al Señor, que nos invita a servirlos con un 

amor aún más profundo? 

 

3. ELEGIR  

- ¿Nuestra experiencia de fe refleja un vínculo sereno, libre y 

entregado con confianza en las manos de Dios? 

- ¿Nos preguntamos sobre las razones que mueven nuestras 

elecciones, comprobando si están arraigadas en la Palabra y no en 

nuestro ego? 

 

4. ACTUAR  

-Frente a los desafíos cotidianos, ¿actuamos con responsabilidad 

y según nuestras posibilidades, o esperamos que sean otros -o 

Dios- quienes los resuelvan en nuestro lugar? 

-¿Estamos realmente poniendo a los jóvenes en el centro de 

nuestro servicio, o los involucramos para llevar adelante nuestros 

proyectos e intereses? 
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LA FE APOSTÓLICA DE SANTA MARÍA 

TRONCATTI 
Sor Francesca Caggiano, FMA 

Causa de los Santos 
 

MARÍA TRONCATTI: LA SANTA QUE  

«VIÓ A DIOS» Y LE SIRVIÓ CON ALEGRÍA 

LA SANTIDAD SALESIANA EN EL DINAMISMO DE LA FE,  

LA LIBERTAD Y EL SERVICIO 
 

Una vida de apóstol iluminada por la fe 
 

La vida de Santa María Troncatti (1883-1969), Hija de María 

Auxiliadora originaria de Brescia, misionera en Ecuador desde 

1922 hasta 1969 entre los shuar y los colonos del Oriente 

amazónico, fue la existencia de una creyente que se puso al 

servicio de la misión evangelizadora y educativa del carisma 

salesiano con total dedicación, llevando el «buen vino» de la fe a 

esa tierra fronteriza del Oriente amazónico a través de la educación 

y el cuidado de los cuerpos y las almas. Tras realizar un curso de 

enfermera de la Cruz Roja en Varazze durante la Primera Guerra 

Mundial, fue enviada en 1922 en misión por Madre Caterina 

Daghero, y se convirtió en «la doctora» de los pueblos que 

evangelizó con su maternidad y su servicio incondicional. Su 

dedicación sin cálculos (la llamaban la madrecita buena) se ganó 

el corazón de las dos etnias del territorio que vivían en oposición 

por un concepto diferente de la tierra. Su abnegación arraigada en 

la fe le permitió hablar de dignidad, de vida cristiana, de fraternidad, 

de perdón, del vino nuevo del Evangelio en aquellos lugares donde 

faltaba todo: Jesús, la Virgen, los siervos, las ánforas vacías, el 

agua... — a causa de las venganzas, la brujería, los asesinatos de 

niños malformados o no deseados, los malos tratos a las mujeres, 

en particular entre los shuar; además, estaba a la orden del día la 

oposición entre los «decapitadores» (¡ni los incas ni los españoles 

habían logrado conquistarlos debido a su belicosidad!) y los 

colonos blancos. 
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Tras una vida de entrega total, de cuidados físicos y 

espirituales prodigados a diario, de promoción de la dignidad de 

los indígenas, en un momento de renovada y especialmente fuerte 

venganza entre los dos pueblos a los que consideraba, sin ninguna 

diferencia, «sus hijos», se ofreció como víctima para su 

reconciliación. A los pocos días, murió en un accidente aéreo: era 

el 25 de agosto de 1969. El día del funeral, un gran arco iris se 

dibujó en el cielo, casi como para indicar y confirmar que la ofrenda 

había sido aceptada. Los dos pueblos, al conocer su ofrenda, 

comprendieron que el sacrificio de su madrecita buena era la 

nueva fuerza de una renovada fraternidad y comprensión mutua. 

 

De «Haced lo que él os diga» a «Vamos» 
 

La suya fue una vida que sin duda puede leerse en filigrana a 

la luz del Aguinaldo de este año: «Haced lo que él os diga». 

Creyentes, libres para servir. Una vida que se desarrolló en el 

dinamismo que emerge de este primer signo de Jesús: la fe, la 

libertad y el servicio.  

Podemos comparar a nuestra Santa con la Virgen María: como 

Ella, no es indiferente a la falta de vino en la vida y al respeto de la 

dignidad de las personas, y como Ella, pide a Jesús, con su fe 

sólida y su oración incesante, que intervenga mientras ella misma 

se pone en acción. La vemos como una sierva fiel y feliz que 

escucha la orden de María a los sirvientes: «Haced lo que él os 

diga», y presenta libremente y con confianza a Jesús las jarras 

vacías de la difícil misión, segura de que Él hará el milagro de una 

paz duradera y de un renacimiento de la vida cristiana. La 

vislumbramos, arraigada en la fe, presente en ese «tercer día» de 

las bodas del que habla el Evangelio de Juan, es decir, dentro de 

la historia donde Jesús — con quien tenía una relación totalizadora 

—, llegada «su hora», se mostró como Hijo de Dios vivo y actuante. 

Y además, a imitación de la Virgen María, sor María se convierte en 

«sierva del Reino», cuyo buen vino debía convertirse en un 

generoso regalo, porque no era para ella, sino un regalo que debía 

distribuir hasta la última gota, en la laboriosidad y la oración por 

sus «compañeros de viaje». 
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La Señore Juana Persida Villareal Jaramillo De Merino 

afirmaba de haber oído cómo sor María se comunicaba con os 

indígenas: 

«“Venid, venid, aquí estoy”. Y, entregándoles una estampa de 

María Auxiliadora, dijo: “Yo os curaré con remedios, pero la 

verdadera curación os la dará María Auxiliadora. Aquí tenéis la 

oración. Rezadla todos los días”1». 
 

La hermana Felicia Puppione Martinengo también confirmaba 

lo que decía la hermana María, la «abuelita buena»: 
 

«Yo ya non puedo andar en la selva... En tal caso mando para los 

Shuar mis pobres “Ave Maria, para que la Virgen les dé fuerza para 

vivir cristianamente”»2. 

 

Las raíces de su fe en Cristo vivo 
 

La historia, como afirma el textol Aguinaldo, era para ella el 

cofre revelador de la acción de Dios que la llamaba, se «dejaba 

ver», le hablaba, le pedía obediencia, la instaba a una adhesión 

cada vez más consciente y confiada, la llevaba al servicio generoso 

de «creyente». Desde niña sentía que «Dios estaba en acción y 

estaba cerca». Un episodio paradigmático permite captar, al 

menos en parte, la inconmensurable gracia de su relación con 

Dios, al que experimentaba como presencia viva, actuando con 

ella, para ella y en ella. Bautizada al día siguiente de su nacimiento, 

el 17 de febrero de 1883, y confirmada tres años más tarde, pudo 

recibir la Primera Comunión ya en el primer curso de primaria. Ese 

encuentro marcó una etapa decisiva en su vida espiritual. Su 

hermana Caterina declaró que se podía recibir la comunión tres 

veces por semana y ella la recibía cuando se le permitía. Pero 

estaba presente en la Eucaristía todos los días3. Alrededor de los 

diez años, mientras llevaba agua a la cabaña para hacer polenta, 

una nube cayó repentinamente y perdió de vista a sus cabras. 

María intentó recuperar el rebaño, pero, desorientada, se perdió. 
 

1 CONGREGATIO DE CAUSIS SANCTORUM, VIC. APOST. MENDEZEN, Beatificationis et Canonizationis Venerabilis 

Servae Dei Mariae Troncatti Sororis Professae Instituti Filiarum Mariae Auxiliatricis (1883-1969). Positio super 

vita, virtutibus et fama sanctitatis, Roma 1997, Summarium Testium 64. 
2Ivi, Summarium Testium 331-332. 
3 Cf ivi, Informatio 18. 
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Todos los familiares se ponen a buscarla porque conocen los 

peligros de la noche y su carácter miedoso. La encuentran al 

amanecer, dormida cerca de un arbusto. Cuando su padre la 

despierta, ella sonríe, serena4. «¿Has tenido miedo? – No. Tenía la 

gracia de mi comunión del domingo. Y no tenía miedo: el Señor me 

ha protegido. Cuando me di cuenta de que me había perdido y ya 

no veía nada, me tumbé aquí; recé mis oraciones y le pedí a mi 

ángel de la guarda que buscara él las cabras5».  

Esta experiencia revela que Jesús Eucaristía no estaba lejos, 

sino vivo en ella, como fuente de protección y consuelo. 

Detenerme en oración, con la Comunión en el corazón, ante ese 

arbusto —como Moisés que, mientras apacentaba el rebaño de 

Jetro, percibió la presencia de Dios en la zarza que ardía sin 

consumirse — nos permite comprender cómo también para María 

ese lugar era «una teofanía», un espacio sagrado de la revelación 

del Dios vivo, actuante, que le hacía compañía. Quién sabe cuántas 

veces, ya adulta, en la soledad del bosque, bajo el cielo estrellado, 

entre los inquietantes gritos de los pájaros que rompían el profundo 

silencio y el silbido de las serpientes, María habrá sentido en su 

corazón la presencia viva de Jesús que la custodiaba. A propósito 

de esta presencia sensible de Dios «que sentía cerca» y de la 

ayuda constante de la Virgen Auxiliadora, en otra declaración 

jurada, sor Domenica Barale afirmaba: 
 

«Los primeros años de misión transcurrieron con jóvenes del 

oratorio que no tenían interés en formarse, acostumbrados 

únicamente al trabajo del campo, sin ninguna cultura, incapaces 

incluso de conversar; todo se reducía a un sí o un no, y daban 

señales de no entender. La gracia de Dios comenzó a obrar en mí 

y en ellos... Sentía mucha fuerza que venía de Dios; lo sentía cerca 

y sentía que la Virgen me ayudaba en todo6». 
 

Al comienzo de su vida espiritual, Dios está presente y se hace 

sentir. Desde pequeña, María tiene una fuerte conciencia de Dios. 

 

 
4 Cf ivi, Informatio 19-20. 
5 Ivi, Informatio 20. 

6 Ivi, Informatio 115. 
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La fe en Cristo vivo y sus mediaciones 
 

La teología espiritual nos ilumina afirmando que, para crecer 

en la fe, son fundamentales la oración y la meditación, que generan 

una comunión progresiva con Jesús y llevan a comprender cada 

vez más los misterios divinos y el pensamiento de Cristo. También 

la liturgia y los sacramentos constituyen la mediación mediante la 

cual el Señor se revela y habla al íntimo del corazón humano. Sin 

embargo, además de la oración, existen otras mediaciones para 

que el hombre comprenda la Voluntad de Dios, el «Haced lo que él 

os diga». Dado que Jesús es el Mediador por excelencia, la 

voluntad de Dios llega al hombre a través de diferentes canales: la 

Sagrada Escritura, la Iglesia, la sociedad, los acontecimientos, las 

personas y la dirección espiritual7. 

En aquellos años de la infancia de María, la Voluntad de Dios 

se manifestó a través de la mediación providencial del Boletín 

Salesiano, utilizado como texto de lectura complementaria por la 

maestra Buila, y como medio para conocer países y lugares 

lejanos, a través del cual aprendió nombres que le resultarían 

familiares: Don Bosco, Don Rua, Madre Mazzarello, los Salesianos, 

las Hijas de María Auxiliadora, las misiones, para llevar a su Jesús 

vivo entre aquellos que «viven en la sombra de la muerte» en Brasil, 

en la Patagonia, en Ecuador8. Todo ello hizo nacer en María el 

deseo de llevar el Evangelio hasta los confines del mundo. También 

el párroco Mondin, con su labor catequística, la ayudó a crecer en 

la fe y en el conocimiento de la Palabra de Dios y de su Voluntad. 

A los 15 años, fue acompañada en su itinerario de educación en la 

fe por un párroco que murió en concepto de santidad, Monseñor 

Testini, quien le propuso ser Hija de María; el exigente estatuto 

requería vivir el Evangelio con radicalidad, y María aceptó formar 

parte de él con el deseo de consagrarse a Dios para ser toda suya9. 

De hecho, en los testimonios se lee: «[…] decía que no estaba 

hecha para el mundo, temía no salvarse... Soñaba con ser monja 

 
7 Cf DI MURO Raffaele, Temi di vita spirituale. Dinamiche e componenti della santità, Miscellanea Francescana, 

Roma 2020, 78-81. 
8 Cf Positio super virtutibus, Informatio 21-22 
9 Cf ivi, Informatio 27.  
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misionera, entre los salvajes o entre los leprosos10». Manifestó su 

vocación a sus papás, pero su padre no quería saber nada de 

vocaciones, por lo que tuvo que esperar hasta la mayoría de edad. 

Sobre el dinamismo de la fe, se abrió paso la generosa libertad de 

María y el deseo de servir a Dios en la acción apostólica misionera 

salesiana. De hecho, partió hacia Nizza Monferrato el 15 de octubre 

de 1905, a la edad de 22 años. 

La presencia viva y activa de Jesús se manifestó de nuevo en 

una encrucijada de su vida como creyente, al comienzo de su vida 

religiosa. Su llegada al postulantado fue difícil. María era adulta, 

acostumbrada a la amplitud de sus montañas de Val Camonica y, 

por lo tanto, sufrió mucho el paso de una vida al aire libre a una 

casa de formación bien estructurada, que incluía el cambio de 

ropa, horarios precisos, un gran número de personas con las que 

socializar... Se trataba de un tremendo esfuerzo de adaptación 

para una pobre chica de la montaña como ella. Comenzó la crisis 

y la tristeza le robó la sonrisa. Las hermanas pidieron la 

intervención de su párroco, quien le recordó su valentía y su sueño 

misionero. María invocó a la Auxiliadora e hizo una novena a Don 

Bosco para recuperar la serenidad. La hermana Pellegrina 

Damonte, encargada de la huerta, dijo a la Madre General, Madre 

Caterina Daghero, sobre María Troncatti de no mandarla a la casa 

porque hubiera sido una buena misionera11. Esta sencilla hermana, 

ya mayor, había sido una mediación del plan de Dios. El profeta 

Joel, al comienzo del capítulo 3, anuncia: «Vuestros ancianos 

tendrán sueños». Dios estaba hablando y obrando por ella a través 

de sor Pellegrina, y le pedía que creciera en la fe en su Palabra y 

en su Persona. Así encontró consuelo en el corazón de Cristo y se 

liberó del peso que la oprimía. Al igual que aquella noche en la que 

se perdió, se liberó del miedo confiando una vez más en el Jesús 

que llevaba en su corazón. De hecho, una vez superada la crisis, 

escribió a sus padres:  

 
10 Ivi, Informatio 29. 

11 Cf ivi, Informatio 32-35. 
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«Pongámonos todos juntos en el Corazón de Jesús... que todo 

lo sabe consolar12» . 
 

Fortalecida por la fe, iluminada por la Palabra de Dios y la 

Eucaristía, María ingresó en el noviciado y la hermana encargada 

de la cocina comprendió enseguida que María, desde el primer 

momento de su formación, estaba «totalmente entregada». Era 

apreciada por estar «constantemente en oración». Si hubieran 

querido arrancar las gracias del Corazón de Cristo, habrían 

acudido a ella13. Sin embargo, su salud volvió a tambalear: dolores 

de cabeza persistentes, inapetencia, insomnio y una forunculosis 

que le desfiguraba el rostro. Presentó la solicitud para la primera 

profesión, pero fue admitida «bajo condición»: la maestra le dijo 

que, si no recuperaba la salud en el plazo de un año, volvería a 

casa. La obediencia la destinó, tras la profesión, como cocinera a 

Rosignano Monferrato durante un año de prueba. Contrajo una 

grave infección en un dedo y también tifus. El sueño de la 

consagración y la misión parecían alejarse poco a poco. La llevaron 

a la enfermería de Nizza Monferrato y, providencialmente, sor 

María conoció a don Rua, que estaba de visita allí; él, después de 

rezar a María Auxiliadora y a don Bosco, le profetizó que tendría 

una larga vida y que haría mucho bien. Sor María se curó 

milagrosamente14. Había escrutado su historia, había visto la 

irrupción de Dios que la salvaba a través de la oración del Rector 

Mayor de los salesianos. «Había visto» y sentido a Dios cerca, su 

confianza en Él era cada vez más completa y ya estaba lista para ir 

a Varazze y entregarse generosamente a la vida salesiana, 

aprendiendo la práctica hospitalaria que le permitía sanar el alma 

del hombre curando sus heridas físicas. Esta especialización se 

convirtió en fundamental para su misión en Ecuador. También en 

esta experiencia es evidente que la fe, la libertad y el servicio 

fueron las etapas fundamentales de su trayectoria vital. 

A una joven misionera, sor Agnese Pegoraro Baggio, llegada a la pobre 

misión de Sucúa, sor María le transmite la alegría y la fuerza de la fe. 

 
12 CIEZKOWSKA Sylwia (a cura di), Lettere di suor Maria Troncatti. FMA Missionaria in Ecuador, Istituto FMA, 

Roma 2013, 44. 
13 Cf Positio super virtutibus, Informatio 35-37. 
14 Cf ivi, Informatio 40-42. 
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«¡Ve que no son las paredes las que nos hacen felices, sino 

el Señor y María Auxiliadora, que están con nosotros y nos aman! 

¡Ánimo! ¡Ánimo!15» .  
 

La Virgen María era su poderosa ayuda. La sentía cerca, 

dispuesta a comprender sus necesidades y acudir en su ayuda, 

como en las bodas de Caná. El 25 de junio de 1915, en Varazze, 

hubo una inundación y el agua rompió el muro que rodeaba la casa 

de las Hijas de María Auxiliadora, convirtiendo el patio en un mar 

tormentoso. Sor María y la hermana con la que se encontraba en 

ese momento, sor Chiara, estaban a punto de ahogarse. En ese 

instante, sor María recordó que debía ser misionera y le prometió 

a la Virgen que, si la salvaba y salvaba a su hermano menor 

Giacomino, que estaba en el frente, se convertiría en misionera. La 

hermana María tenía el agua al cuello cuando sintió que la 

empujaban contra la pared y sus manos tocaron una persiana de 

madera. Se subió a ella y se salvó16. La Virgen María realmente se 

había hecho presente, viva, y la había ayudado. Fortalecida en la 

fe, tomó una decisión: escribió la solicitud para ser misionera con 

gran libertad y gratitud, lista para partir al servicio del Reino.  
 

«El nombre de María Auxiliadora estaba siempre en sus 

labios. Pero al contar los hechos de Varazze [...] puedo asegurar 

que durante ese relato el nombre de María Auxiliadora tenía un 

sabor diferente. Había que oírla: le daba una expresión tal que 

conmovía17». 

«Con qué alegría querríamos regar estos bosques con 

sangre, para que brotaran las flores de la verdad cristiana18». 

La presencia viva y activa de Jesús se manifestó de nuevo en 

una encrucijada de su camino como joven religiosa, al comienzo 

de su vida misionera. En 1919, sor María llegó a Niza como 

enfermera, cocinera y refectorera, entre las jóvenes y las 

postulantes, siempre disponible, sacrificada, «siempre parecía 

 
15 Ivi, Summarium Testium 345. 
16 Cf GRASSIANO M. Domenica, Selva patria del cuore. Suor Maria Troncatti Figlia di Maria Ausiliatrice, 

missionaria tra i Kivari, Roma, Istituto FMA 1971, 31. 
17 Positio super virtutibus, Informatio 292. 

18 Ivi, Scritti 527. 
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unida al Señor en una actitud de paz y confianza19», con «paciencia 

y bondad de santa20». Las adolescentes acudían a ella en busca de 

consejo y tal era la veneración que le profesaban que se 

arrodillaban ante ella. La sentían como un alma totalmente 

entregada a Dios y se recomendaban a sus oraciones cuando las 

pruebas escolares eran difíciles21. Ella decía a las postulantes: 

«Confía siempre en la Virgen y no tengas miedo, ¡no tengas 

miedo!». «Ánimo, la Virgen está contigo22». En la primavera de 

1922, en la enfermería de la que era responsable, se encontraba 

Marina Luzzi, una joven enferma de neumonía bilateral en estado 

terminal, que había pedido morir en la casa de la Virgen, donde 

Don Bosco la había visto caminar sobre los tejados. Durante siete 

días, sor María veló por ella en oración. Antes de fallecer, se acercó 

a la moribunda y le dijo que saludara a la Virgen de su parte y que 

le pidiera a Jesús la gracia de ir de misión entre los leprosos. 

Marina le respondió dos veces que iría a Ecuador. Tres días 

después del entierro de Marina, Madre Caterina Daghero le 

comunicó su destino: Ecuador23. El profeta Joel, en el capítulo ya 

citado anteriormente, continuaba con su júbilo: «Vuestros jóvenes 

tendrán visiones». Una vez más, sor María experimentó la 

presencia viva de Dios, lo vio de nuevo en acción en su vida. 

Ecuador era precisamente la tierra en la que Dios la esperaba: esto 

bastaba para decidir trabajar sin descanso y no prestar atención a 

los sacrificios. Esa tierra, esa selva querida por Dios, se convirtió 

para ella en su patria. 
«He dejado todo lo que más quería para venir a servirte... Haz 

que te sirva con mayor fidelidad... Dame mucho amor, mucho 

espíritu de sacrificio, de humildad... para ser instrumento de bien 

para tantas almas pobres24». 
 

Sor María, mujer de oración habitada por Su Palabra, 

acompañada por la oración continua del rosario y la meditación 

diaria del Vía Crucis, reconoció las intervenciones extraordinarias 

 
19 Ivi, Informatio 56. 
20 Ivi, Informatio 24. 
21 Cf ivi, Informatio 58. 
22 Ivi, Informatio 59. 
23 Cf ivi, Informatio 60-61. 
24 Ivi, Informatio 61. 



24 
 

de Dios e interpretó también sus mediaciones ordinarias a la luz de 

su relación con Jesús; eligió con plena libertad vivir la obediencia 

al Plan de Dios («¡Haced lo que Él os pida!») y vivió en el servicio 

la audacia de la fe. Tras recibir misteriosamente su destino antes 

de que se lo comunicara la Madre General, fue inmediatamente a 

despedirse de sus familiares para pedirles permiso para partir. A 

pesar del dolor y el sufrimiento de la separación de sus familiares, 

sor María tenía «los ojos brillantes25»: había visto a Dios y quería 

seguirlo. 

Nuestra santa «vio a Dios» en la vida cotidiana y, en particular, 

durante el viaje a Macas en 1925, cuando los belicosos shuar 

detuvieron a los misioneros y negociaron su paso: otra encrucijada 

muy importante en la vida: o se salvaba a la hija del jefe, herida por 

una bala en el pecho, o todos serían asesinados. Todos invitaron a 

sor María a operar mientras ellos rezaban. Tomó un navaja 

esterilizada al fuego y procedió a realizar un corte preciso. Como 

impulsada por una mano invisible, la bala saltó y cayó al suelo26. 

Sor María envió a los padres estas palabras sobre lo sucedido: 
 

«Imagínense, sin lo necesario, solo una navaja que llevaba en 

el bolsillo. La Virgen me ayudó, vi un milagro, pude extraer la bola 

que tenía cerca del corazón y la niña se curó, gracias a María 

Auxiliadora y a Madre Mazzarello27». 

 

Reconocer en la fe «el primer paso» de Jesús vivo 
 

En compañía del Señor y de la Virgen María, durante cuarenta 

y seis años de misión en la selva, sor María iba con su maletín de 

enfermera y su rosario, educando a los niños en el internado, en la 

escuela y en el oratorio, y cuidando a los enfermos. La hermana 

María consideraba en la fe los acontecimientos de la historia, las 

personas a las que ayudar y cuidar, sus deberes como educadora 

y enfermera y sus compromisos diarios como una llamada de Dios 

a una respuesta de amor en el servicio auténtico. 

 
25 GRASSIANO M. Domenica, Selva patria del cuore, 42. 
26 Cf Positio super virtutibus, Informatio 88-90. 
27 CIEZKOWSKA Sylwia (a cura di), Lettere di suor Maria Troncatti, 59-60. 



25 
 

Un texto de espiritualidad del siglo pasado (reimpreso en 2022) 

titulado El don de sí mismo, del redentorista Joseph Schryvers, 

aborda así la «sacramentalidad» de lo cotidiano o del momento 

presente, que se convierte en encuentro con Dios en la fe solo si 

se escucha la voz de Dios previa a todo apostolado y que el autor 

define como «el primer paso de Dios»: 
 

«Las obligaciones cotidianas, las ocupaciones dictadas por el 

momento presente, por su condición y por su cargo, he aquí el 

ámbito de actividad del alma dedicada a Dios. Si es fiel, Dios se 

complace, a veces, en ampliar su campo de acción, e inspira otras 

obras más considerables y de mayor alcance. El deber del alma es 

esperar en paz la llamada [...]. ¡Oh! ¡Cómo hay que ser dócil al soplo 

de Dios y no imponerle nuestros propios servicios! San Vicente de 

Paúl llevó a buen término un número prodigioso de empresas para 

el alivio de los desdichados, la instrucción de la infancia, la 

evangelización de las almas abandonadas, el progreso espiritual de 

las personas religiosas, y sin embargo solía decir que antes de 

comenzar una obra, siempre esperaba a que la Providencia diera 

el primer paso. Nada es tan importante como esta dependencia 

absoluta de la voluntad divina. Pero una vez que Dios ha 

manifestado claramente su voluntad, el alma ya no duda, obedece 

con alegría y se entrega sin medida [...]. No ambiciona nada; ni 

gloria, ni popularidad, ni estima, ni prestigio: no busca nada, pero 

tampoco teme, ya que Dios da a conocer su beneplácito28». 
 

En el contexto de la celebración del 150 aniversario de la 

fundación de los Salesianos Cooperadores, propongo al respecto 

un texto de comentario al pasaje extraído del Diario espiritual del 

Venerable Don Felice Canelli (1880-1977), sacerdote de la 

Diócesis de San Severo y Salesiano Cooperador: 

«Si él [San Vicente de Paoli, N.d.C.] tenía talento para la 

organización [y] este derivaba de una íntima unión con Dios. 

Preparaba a los pies del altar los planes de su múltiple apostolado... El 

hombre de acción era un hombre de contemplación que estudiaba 

ante Dios en silenciosa adoración, en confidente coloquio, justificando 

cada uno de sus proyectos: «La naturaleza hace que los árboles echen 

raíces antes de dar fruto, y también lo hace poco a poco... Las cosas 

 
28 SCHRYVERS Joseph, Il dono di sé, Ed. Marietti, Torino-Roma 1942, 225-226. 
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de Dios se hacen por sí solas y la verdadera sabiduría consiste en 

seguir a la Providencia paso a paso29». 

A partir de la contemplación de Dios y de su amor, se 

desarrolla en sor María su despojo, su entrega total, su generosa 

obediencia a los pasos de la Providencia que se manifestaban en 

los acontecimientos, y ella encontraba a Dios en las personas a las 

que ayudaba: pasaba de «Haced todo lo que él os diga» a «¡Me lo 

habéis hecho a mí!». La hermana María se enfrentó a numerosas 

emergencias sanitarias y situaciones de riesgo, en las que siempre 

estuvo en primera línea, en una secuencia cronológica que quita el 

aliento: «la oposición a la labor de los misioneros por parte de los 

colonos; la epidemia de viruela negra (1933); el incendio que 

destruyó la misión de Macas (1938); las repercusiones de la guerra 

entre Perú y Ecuador (1941-1942); las violentas epidemias virales 

en el valle del Upano (1940-1941); las epidemias de sarampión 

(1942 y 1955); su grave enfermedad en 1955; una nueva epidemia 

de viruela en el valle del Upano, durante la cual también murieron 

muchos niños y niñas del internado de Sucúa (1959); el terremoto 

que derrumbó la iglesia de Sucúa (1963); por último, las crecientes 

hostilidades y las amenazas abiertas contra la misión por parte de 

los colonos, que culminaron en el incendio y la destrucción de la 

misión de Sucúa (julio de 1969)30». Lo soportó todo con prontitud 

de espíritu y sentido del sacrificio: «[…] permaneció con una familia 

de shuar enfermos, día y noche, durante una semana, en absoluto 

aislamiento, recibiendo del misionero solo la comunión y una taza 

de leche cada mañana [...]; se privaba de comida para alimentar a 

los demás […]; no temía los sacrificios y emprendió innumerables 

viajes difíciles y peligrosos31». 
 

«Señor, ¡todo por ti! Los sacrificios son inmensos, dame 

fuerzas. Llevo cuatro días sin un solo día de descanso. Hoy es el 

segundo día de bosques y bosques. [...] Se camina, se camina; hay 

que cruzar ríos horribles sobre dos tablones, la Virgen Auxiliadora 

nos sostiene, así como nuestro buen ángel de la guarda. [...] 

 
29 CANELLI Felice, Diario, 10 settembre 1963. 
30 CONGREGATIO DE CAUSIS SANCTORUM, VIC. APOST. MENDEZEN, Beatificationis et Canonizationis Venerabilis 

Servae Dei Mariae Troncatti Sororis Professae Instituti Filiarum Mariae Auxiliatricis (1883-1969). Relatio et vota 

congressus peculiaris super virtutibus, Roma 2008, 78. 
31 Ivi, 79 
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Ayudadme, queridos padres, hermanas, hermano y todos los que 

me leéis; ayudadme con vuestras oraciones, mi campo es grande 

pero muy difícil, pero Jesús puede tocar el corazón y con vuestras 

oraciones, con vuestros sacrificios, Jesús tendrá [habrá] 

compasión y tocará sus corazones [los de los indígenas]32». 
 

En otras palabras, se puede afirmar con razón que la mística 

de la caridad es la consecuencia de la unión con Dios en la oración, 

en la escucha de Su Palabra. Nos indica que para comprender a 

Dios se necesita oración y recogimiento, y que no podemos 

prescindir de ellos. No somos dueños ni jugadores libres en la 

evangelización, sino que necesitamos siervos y siervas amorosos. 

 

Los jóvenes: mediación y encuentro con Cristo vivo 
 

En la vida de sor María como educadora salesiana, los niños, 

las niñas y los jóvenes no solo fueron los destinatarios de su acción 

pastoral. Fueron la voz de Dios que la llamaba a dar testimonio de 

su fe total en Jesús; la voz de Dios que le abría los horizontes de 

un servicio generoso, la voz de Dios que cuidaba de ella y le 

indicaba el camino de la entrega total. Los jóvenes fueron testigos 

oculares de su amor a la Virgen María y ellos mismos se 

convirtieron en una página viva del Evangelio del «amor más 

grande» (cf. Jn 15,13). De hecho, mientras caminaba con una niña 

indígena por el bosque, se dio cuenta de que una serpiente se 

había enroscado alrededor de su pierna. La niña se asustó, pero, 

experta, le dijo a sor María que no se moviera. Ella permaneció 

inmóvil repitiendo Ave Marías. Poco a poco, la serpiente aflojó sus 

espirales y se alejó. La joven le preguntó qué habría pasado si la 

serpiente se hubiera quedado y hubiera atacado. La hermana 

María simplemente respondió que habría muerto. Pero le hizo notar 

que la Virgen María realmente velaba por ellas33. En otra ocasión, 

mientras cruzaba el río con Juan, un joven shuar, de repente el río 

se desbordó y la hermana María ya no tocaba el fondo. Invocó a la 

Auxiliadora, mientras el joven luchaba como un toro contra la 

corriente, y con pasos muy pequeños logró cruzar. Llegados 

 
32 CIEZKOWSKA Sylwia (a cura di), Lettere di suor Maria Troncatti, 59, 61. 
33 Cf CAMERONI Pierluigi, Maria Troncatti. Un cuore di Madre, Ed. Shalom, Ancona 2012,145. 
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exhaustos a la orilla, Juan lloró por el miedo que había tenido de 

perder a su madrecita. Pocos días después, el joven comenzó a 

toser y sufrió una hemoptisis. La hermana María luchó con todos 

los medios a su alcance para salvarlo. Meses después, él murió, 

mientras ella lloraba desconsoladamente, diciendo que estaba feliz 

de ir al cielo, feliz de haber salvado la vida de la hermana María. Su 

vida valía más que la de ella34.  

Ella también sabía escuchar a ese mundo juvenil que buscaba 

salud y sentido, se ocupó de él y lo educó en la fe. Un día llegó a 

la misión el joven Augusto, de dieciocho años, que se presentó 

ante ella completamente destrozado: había dado un salto temerario 

desde una estructura construida con vigas. La hermana María lo 

examinó: tenía seis o siete costillas rotas en la parte izquierda del 

tórax, desde el pecho o el epigastrio hasta las «costillas falsas»; 

tenía la columna vertebral fracturada y los intestinos encajonados 

en el abdomen. Antes de actuar, pidió ir a la iglesia porque estaba 

segura de que la Auxiliadora la inspiraría. Pasó toda la noche 

rezando. A la mañana siguiente, le dio un purgante a Augusto y le 

administró sus medicamentos con el rostro radiante. Sacó una 

imagen de María Auxiliadora del libro de oraciones que tenía en las 

manos, le hizo besarla y luego le tocó las costillas con el dedo, se 

la puso en el pecho y comenzó a vendarlo con fuerza, mientras con 

los labios rezaba innumerables Ave Marías. Luego sacó la medicina 

para la columna vertebral: la imagen de Don Bosco recién 

beatificado; se la aplicó en la espalda y le vendó desde el cuello 

hacia abajo. Pasaron seis días de reposo total y Augusto se curó. 

Al séptimo día, sor María le quitó las vendas y le invitó a darse un 

baño en el Paute, ya que era muy hábil nadando35.  

El Rector Mayor afirma en el Aguinaldo: «Sí, los jóvenes siguen 

buscando a quienes tienen el valor y la convicción de la fe en 

Cristo». Los jóvenes de la misión encontraron a Jesús porque lo 

vieron en la fe audaz y totalizante de sor María, siempre alegre, ya 

que se abandonaba a la acción del Dios vivo, al que sentía 

sensiblemente. 

 
34 Cf Positio super virtutibus, Informatio 119-121. 
35 Cf GRASSIANO M. Domenica, Selva patria del cuore, 157-160. 
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La Sra. Zoila Felicia Calle Palacios atestigua que, cuando era 

joven, había visto a sor María sumida en profunda oración: 
«En aquellos tiempos, la misión era nuestro hogar, venían aquí 

para todo. [...] Mis padres me llevaban al rosario del amanecer (a 

las 3 de la mañana). Como no teníamos reloj, en más de una 

ocasión llegábamos temprano a la iglesia y allí siempre 

encontrábamos a sor María, de una forma u otra. Con una pequeña 

vela colocada en el banco, rezaba las estaciones. [...] Una vez la 

encontré arrodillada y apoyada con la cabeza en el banco; en otra 

ocasión, con las manos juntas delante del pecho ante una estación; 

cuando la veíamos, nos llenábamos de alegría y devoción, porque 

siempre conversaba con Jesús y María36». 
 

 La hermana María escribía a sus padres: 
 

«Necesito mucho la ayuda de Dios, la misión que Él me ha 

confiado es difícil. El camino es arduo. Pero Dios, que me ha dado 

tanto valor, no me abandonará: lo siento muy cerca; Jesús se hace 

sentir de manera sensible. ¿Cómo podría yo, una pobre criatura tan 

débil, tener tanta fuerza, tanto valor? ¿Cómo podría vivir tan alegre 

y contenta como estoy?37». 
 

Monseñor José Luis Gutiérrez, relator de la causa, presentó a 

sor María Troncatti con estas precisas pinceladas: «La Sierva de 

Dios se presenta ante nuestros ojos como una mujer dotada de 

gran simpatía humana, sentido común y una sorprendente 

elasticidad interior no exenta de energía, que le permite adaptarse 

a la múltiple variedad de situaciones a las que debe hacer frente. 

Todo ello unido a una vida de piedad sincera y nada afectada38». 

El Rector Mayor, al llegar al final del Aguinaldo, afirma: «Como 

María en Caná, nosotros, educadores y educadoras en la fe, 

estamos llamados a dar testimonio de Cristo a los jóvenes no como 

un «objeto», sino como una relación liberadora; a proponer la vida 

cristiana no como reglas a seguir, sino como plenitud de vida 

ofrecida gratuitamente. «Haced lo que él os diga» no es una 

invitación a la obediencia ciega, sino a la libertad responsable 

 
36 Positio super virtutibus, Summarium Testium 108. 

37 CIEZKOWSKA Sylwia (a cura di), Lettere di suor Maria Troncatti, 49. 
38 Positio super virtutibus, Presentazione del Relatore della Causa, 1. 
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comunicada por quien ya ha encontrado y experimentado el Amor 

y desea compartirlo, porque en Él está la verdadera vida». 

Así nos ha guiado Santa María Troncatti con su fe apostólica. 

Con la luminosidad de su testimonio nos ha mostrado que la fe es 

una comunión profunda con Cristo vivo: un encuentro personal en 

la oración; una convocatoria activa en la fe en los pliegues de la 

historia que siempre espera, antes de actuar, el «primer paso de 

Dios» en sus mediaciones ordinarias y extraordinarias; una llamada 

que hay que acoger con libertad; un servicio generoso que hay que 

vivir con alegría; una sed de sentido que hay que suscitar y orientar 

hacia Jesús vivo; y una nostalgia de Dios que hay que hacer surgir 

en el corazón de los jóvenes y acompañar hasta su madurez, si ven 

nuestros ojos enamorados y llenos de luz. 

Turín, 16 de enero de 2026 
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La fe en S. José Benito Cottolengo 

sor María Teresa Materia,  

Hermana de S. José Cottolengo 
 

 

 

 

 

Bienvenidos a todos y demos gracias a Dios por haber elegido 

celebrar esta Santa Misa en la iglesia matriz de la Pequeña Casa 

de la Divina Providencia, sellando así una amistad que desde hace 

casi 200 años une a los hijos de Don Bosco con los hijos de San 

José Cottolengo. 

¿Conoció Don Bosco al canónigo Cottolengo? La respuesta es sí; 

aunque solo por unos pocos años, pues san José Cottolengo 

falleció el 30 de abril de 1842, dos años después de su primer 

encuentro. Pero sabemos que Don Bosco ayudó al canónigo 

Cottolengo en las enfermerías de nuestro hospital, sirviendo y 

amando a los más pobres entre los pobres. Inmediatamente surgió 

una sincera y estrecha amistad entre los dos futuros santos, que 

los llevó a escribir uno de los capítulos más importantes de fe y 

caridad en Turín y más allá. Una historia que continúa hoy a través 

de todos nosotros en muchas partes del mundo. 

Uno de los primeros biógrafos de San Cottolengo fue el propio Don 

Bosco, atraído por su inquebrantable confianza en la Divina 

Providencia y la caridad del buen canónigo. Por ello, pensé que no 

había palabras más autorizadas para hablarles sobre la fe de San 

José Cottolengo que las de vuestro Fundador: San Juan Bosco. 

Era en 1867 o quizás 1868, fecha no segura, cuando Don Bosco 

envió al cardenal de Fermo, monseñor De Angelis, las memorias 

biográficas que él mismo había escrito sobre el canónigo Giuseppe 

Cottolengo. 

El cardenal había sido destituido de su diócesis por motivos 

políticos y exiliado a Turín, donde recibió un gran apoyo de Don 

Bosco y del padre Luigi Anglesio, primer sucesor del santo 

Cottolengo. Deseaba iniciar el proceso de canonización del 
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fundador de la Pequeña Casa, por lo que, confidencialmente, pidió 

la opinión de su amigo Don Bosco. Con su hermosa pluma, Don 

Bosco trazó un perfil biográfico de su vecino de barrio, habló de 

los orígenes de la Pequeña Casa y se detuvo precisamente en su 

gran confianza en la Divina Providencia. 

Dejo la palabra a Don Bosco: «S. José Cottolengo nunca se 

consideró nada más que un instrumento de la Divina Providencia 

para promover la causa de los pobres. Un día, el ministro del 

Interior le hizo muchas preguntas sutiles sobre cómo planeaba 

administrar la Casita de la Divina Providencia. El enfoque de 

Cottolengo le pareció extremadamente arriesgado, y respondió: 

«Excelencia, ¡qué indulgente es usted al preocuparse por algo que 

no me preocupa en lo más mínimo! Estoy tan tranquilo que nada 

me perturba. Confío en la Divina Providencia, y con ella camino y 

seguiré caminando»39 

¿Quizás San Cottolengo era un ingenuo, alguien que todo lo hacía 

fácil? 

No, había pasado por la oscura noche de la fe, había 

experimentado en carne propia la calumnia, los insultos y el 

abandono, pero justo en el punto álgido de su crisis espiritual, el 

14 de enero de 1827, escribió, con el corazón en la mano, un 

sermón titulado «Sobre la confianza viva en Dios», donde leemos: 

«Tan grande es el atractivo de una confianza viva en Dios para 

hacerlo propicio, favorable y dispuesto a ayudarnos en nuestras 

necesidades, que el Doctor de Hipona, San Agustín, quisiera que 

ahora le diéramos carta blanca para gobernarnos, seguros de que 

nunca nos olvidará… Un Padre, sí, un Padre tierno, que nos ha 

amado desde la eternidad, que nos creó en el tiempo y cuya sabia 

providencia siempre está comprometida con nuestro cuidado y 

protección, ¿podrá, o no querrá, levantarnos cuando la causa de 

nuestra alma o incluso la de nuestros asuntos temporales se vuelva 

peligrosa para nosotros? Ah, solo tú me llamaste con un corazón 

sincero y esperanzado por el dulce nombre de Padre y no tardaré 

 
39 Amistad entre dos santos: Cottolengo y Don Bosco ISBS Castelnuovo Don Bosco (AT) 1984, p. 30 
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en responderte y mostrarme dispuesto a cumplir con sus 

peticiones». 

Don José Cottolengo le dio a Dios, Padre bueno y misericordioso, 

plena libertad, impulsado por el único deseo de que todos 

experimentaran la dulzura de ser hijos de un Dios tan grande. «Dios 

ve el corazón, y todo saldrá bien», sería su frecuente estribillo. 

San José Cottolengo, como todos nosotros, fue un peregrino en la 

fe. Su inquietud y lucha interior encontraron paz cuando, acogiendo 

al Espíritu, se entregó por completo al amor, sin reservas. 

Recomendaba a las Hermanas: «Recuerden lo que dijo Nuestro 

Señor Jesucristo en el Santo Evangelio: no debemos inquietarnos 

ni preocuparnos por las necesidades de esta vida, 

preguntándonos: '¿Qué comeremos?', etc., porque Dios, vuestro 

Padre celestial, que alimenta a las aves y viste a los lirios, no 

abandona al alma fiel que le sirve y confía en Él, y que le es más 

querida que las flores y los animales. En cambio, seamos solícitos 

y diligentes sobre todo en la búsqueda del Reino de Dios y su 

justicia, es decir, su gracia, practicando las buenas obras y las 

virtudes, porque lo demás, es decir, las cosas necesarias para esta 

vida presente, se nos dará como un añadido, y en la medida en que 

sean útiles para la salud del alma. Cuanto menos me preocupo por 

mí mismo y por las necesidades diarias de mis pobres, más cuida 

Dios de ellos; no pienso en ellos en absoluto, sino que busco con 

todas mis fuerzas solo el Reino de Dios; la Providencia lo provee 

todo»40. 

San José Cottolengo no creía en una Providencia que nos absuelve 

de responsabilidad y resuelve mágicamente las situaciones 

humanas, sino en esa fuerza interior divina que nos abre a su 

novedad. Estaba convencido de que Dios está tan profundamente 

involucrado en la historia humana que siempre está de nuestro 

lado, nunca nos abandona, respeta su creación y nunca ocupa 

nuestro lugar, activando en nosotros las energías y el potencial 

para dar lo mejor de nosotros mismos. 

 
40 Sr P.Falco, P.O, vol VIII, 128, p.360. 
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Su abandono a la Divina Providencia se arraiga en la intimidad que 

había desarrollado con Dios. Un Dios reconocido en los pequeños, 

en los pobres. En una homilía sobre la caridad, le atribuye a Dios 

los títulos de «amigo, padre, esposo, madre, cuidador, guía, 

consejero, protector, consolador». Está seguro de que «Dios es 

todo cuidado y preocupación, tiene un corazón tan dulce que es 

paciente y espera la conversión del hombre. Él es el Dios de la 

paz». 

Y todo esto en medio de las dificultades cotidianas. Quienes lo 

conocieron de cerca como el primer médico de la Pequeña Casa, 

el Dr. Granetti, testificaron: “El Siervo de Dios demostró una gran 

fe en la voluntad de Dios, tanto que nunca lo vi pronunciar una sola 

queja, aunque a menudo se encontraba en una angustia que habría 

desesperado a cualquiera; y siempre decía: 'Dejémoslo en manos 

de Dios, estamos en buenas manos, y haga lo que haga, lo hará 

para bien'. (...) Promovió mucho esta fe en todos sus Institutos, y el 

primer pan que se dio en la Casita fue verdaderamente el pan de 

la fe”41. 

San Gregorio Nacianceno escribió: «No todo lo que sucede es 

voluntad de Dios, pero en todo lo que sucede hay un camino que 

conduce a Dios». Para san José Cottolengo, el primer acto de 

caridad hacia sus hermanos y hermanas más vulnerables fue 

precisamente ayudarles a percibir el gran amor de Dios Padre en 

su situación, a comprender el significado de lo que vivían, a 

reconocer que Dios había asumido su sufrimiento y lo había 

cargado sobre sí, como podemos contemplar en el gran Crucifijo 

donde Cristo se representa con los ojos abiertos y sin la herida en 

su costado, pues representa a Jesús aún vivo, en el momento de 

su mayor agonía, quien nos repite: «No estáis solos, no estáis solos, 

siempre estoy con vosotros». 

La fe en Dios, Creador y Gobernador del universo, la alegría del 

descubrimiento siempre nuevo de su paternidad revelada en el 

rostro de Cristo y el testimonio de su locura de amor testimoniada 

 
41 L. Granetti, P.O. Sessione LXI, int.17, vol.3, p.111 
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en la cruz se entrelazan en la espiritualidad de San José Cottolengo 

en una maravillosa síntesis 

La fe en Dios, que es Caridad, fue el corazón de su carisma y su 

obra. No en vano decía a menudo: «Estoy más seguro de esta 

Divina Providencia que de la existencia de la ciudad de Turín». La 

fe y la caridad eran como dos alas impulsadas por el viento de la 

esperanza para proclamar con sus vidas: Caritas Christi urget nos. 

En el lenguaje gestual de las Hermanas del Cottolengo para 

personas con discapacidad auditiva, hay un gesto muy significativo 

para expresar la palabra “fe”, o más bien, la experiencia de la fe: 

primero señalan con el dedo la mirada, luego se llevan el dedo al 

corazón y finalmente lo elevan hacia Dios. Fe significa mirar con 

los ojos del corazón de Dios. San José Cottolengo sabía mirar la 

realidad y a las personas que lo rodeaban con los ojos del corazón 

de Dios, por eso nació la Pequeña Casa de la Divina Providencia: 

para que cada uno de nosotros se sienta mirado con los ojos del 

corazón de Dios. 

Fijemos la mirada en la de Cristo para que podamos ver con sus 

propios ojos. Este es el deseo que nos brinda San José Benito 

Cottolengo, junto con San Juan Bosco. 
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San José Benito Cottolengo (1786-1842) 
Notas biográficas 

 
 
 
San José Benito Cottolengo es el fundador de la Pequeña Casa de 

la Divina Providencia. Nació el 3 de mayo de 1786 en Bra, una 

localidad de la provincia de Cuneo, en el seno de una familia de 

clase media con sólidas raíces cristianas. Era el mayor de 12 

hermanos, de los cuales 6 murieron en la infancia. 

Desde pequeño mostró gran sensibilidad hacia los pobres. Eligió el 

camino del sacerdocio, seguido por dos hermanos. Los años de su 

juventud estuvieron marcados por la aventura napoleónica y las 

consiguientes dificultades en los ámbitos religioso y social. 

Tras completar sus estudios eclesiásticos, José fue ordenado 

sacerdote el 8 de junio de 1811. Fue párroco asistente en 

Corneliano d'Alba. Reanudó después sus estudios en Turín, donde 

en 1816 se licenció en teología. Dos años más tarde fue nombrado 

canónigo y agregado al grupo de sacerdotes-teólogos asignados a 

la iglesia del Corpus Christi en Turín. Pasó ese periodo en paz y se 

distinguió por su compromiso en la predicación, la escucha de 

confesiones y la dedicación a los pobres. 

Entre 1822 y 1827, el padre Cottolengo experimentó una 

sensibilidad espiritual creciente, un gran desapego de los intereses 

materiales y una fuerte tensión y búsqueda de una nueva forma de 

vivir su vocación sacerdotal.  

 

El contexto histórico 

La sociedad de la época se caracterizaba por innovadores 

fermentos culturales tanto a nivel político como religioso. Las ideas 

de la Ilustración influyeron en el pensamiento tradicional de la 

Iglesia, en la que se generaron muchas tensiones. También hubo 

gran malestar entre las clases sociales, y la crisis tuvo 

repercusiones a nivel social y económico, con graves 
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repercusiones en la calidad de vida. En esa época de particular 

pobreza, la ciudad de Turín atrajo a muchas personas del campo 

en busca de una vida más digna. Las numerosas obras benéficas 

de la zona a favor de los necesitados resultaron insuficientes para 

cubrir sus necesidades.  

 

El punto de inflexión 

El 2 de septiembre de 1827 tuvo lugar el punto de inflexión 

decisivo. Don José Benito Cottolengo tenía 41 años cuando fue 

llamado a asistir a una mujer, madre de tres hijos que esperaba al 

cuarto. La mujer no había sido bien recibida en los hospitales de la 

ciudad. Nadie la consideraba en condiciones para ser ingresada 

allí. Cottolengo asiste a su muerte. Profundamente afectado por el 

triste episodio y tras un tiempo de oración en la iglesia del Corpus 

Christi de Turín frente al cuadro de Nuestra Señora de la Gracia, el 

Santo decidió abrir una pequeña enfermería para evitar la 

recurrencia de casos similares. 

 

Fundador de una casa 

El 17 de enero de 1828  abrió el "Depósito de los Pobres Enfermos 

del Corpus Christi" (también conocido como: Ospedaletto della 

Volta Rossa) en Turín, donde admitía a personas enfermas que no 

encontraban refugio en los hospitales de la ciudad. Aquí, gracias a 

la generosa disponibilidad de algunas damas, en particular la viuda 

Marianna Nasi Pullino – considerada cofundadora de la obra – y 

varias voluntarias, comenzó su trabajo. 

En septiembre de 1831, debido al cólera que se extendía en Turín, 

la pequeña enfermería cerró por orden de la autoridad pública. Sin 

embargo, sostenido por la fe en la acción de Dios e inspirado por 

Él, Cottolengo inauguró, en 1832, una nueva casa en el barrio 

turinés de Valdocco o Borgo Dora (donde aún se encuentra), y que 

llamó "La Pequeña Casa de la Divina Providencia". 

En esta institución, José Cottolengo acogió a los enfermos 

excluidos de otros hospitales y a otras personas pobres y 

necesitadas: discapacitados, epilépticos, sordos, huérfanos, y les 

https://www.cottolengo.org/index.php/la-storia/gli-inizi/
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ofrecía alojamiento, atención sanitaria, asistencia, educación e 

instrucción. La "Pequeña Casa de la Divina Providencia" fue 

reconocida oficialmente por el rey Carlo Alberto mediante un Real 

Decreto el 27 de agosto de 1833. 

Cottolengo, aunque atravesó momentos dramáticos en su vida, 

siempre mantuvo una confianza serena en medio de los 

acontecimientos: atento a comprender el papel de la paternidad 

divina, reconocía en todas las situaciones la presencia y 

misericordia de Dios y, en los pobres, la imagen más amable de su 

grandeza. Una característica del Santo es que no se hacía planes 

grandiosos, sino que se ponía a disposición de la Divina 

Providencia como un humilde "trabajador", un instrumento sencillo 

en manos de Dios Padre. 

A diferencia de otras instituciones contemporáneas de 

beneficencia, Cottolengo emprendió su obra confiando 

únicamente en la Providencia Divina que, como escribió al rey, 

"utiliza principalmente medios humanos", es decir, la caridad de los 

benefactores. 

 

Fundador de familias religiosas 

En la Pequeña Casa aumenta el número de pacientes y el padre 

Cottolengo pone a su servicio algunas familias religiosas. Para las 

actividades de salud, bienestar y educación de la gente acogida en 

la Pequeña Casa, recurrió primero a voluntarias, en su mayoría 

mujeres, y luego, en el verano de 1830, fundó una congregación 

de hermanas; hacia finales de 1833 fundó una comunidad de 

religiosos laicos, los Hermanos, y en 1839 una comunidad de 

sacerdotes. Estas tres comunidades tenían el propósito de 

ayudarle y continuar, con el tiempo, a alcanzar su ideal de caridad.  

Il Santo vede nei poveri, l’immagine più amabile di Gesù e non 

dimentica mai di servirli con grande rispetto e stima, riservando uno 

speciale affetto per i più indifesi. 

Lo guida una convinzione profonda che ripete spesso: “I poveri 

sono Gesù e come tali bisogna servirli. Se voi pensaste, e 
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comprendeste bene qual personaggio rappresentano i poveri, di 

continuo li servireste in ginocchio”. 

 

La relación con los pobres 

El Santo veía en los pobres la imagen más amable de Jesús y 

nunca olvidaba servirles con gran respeto y estima, reservando un 

afecto especial para los más indefensos. Se guiaba por una 

profunda convicción que a menudo repetía: "Los pobres son Jesús 

y, como tales, deben ser servidos. Si pensaras y entendieras bien 

qué a qué Persona representan los pobres, los servirías 

continuamente de rodillas." 

 

El lema 

Como lema de la Casita, Cottolengo eligió la frase de San Pablo 

"Charitas Christi urget nos" (2 Cor 5,14). El lema paulino, que 

colocó en la puerta de entrada de la Pequeña Casa desde el inicio 

de la Obra, es la regla que debe animar internamente cada gesto y 

toda iniciativa de quienes se acercan a la obra.  "El amor y la 

caridad son dos dimensiones inseparables, vertical y horizontal, de 

la misma caridad a la que tiende la perfección evangélica: el amor 

regula las relaciones de intimidad filial con Dios y la caridad sugiere 

la relación que mantener con nuestros semejantes. No hay 

separación entre el amor a Dios y el amor al prójimo: el primero 

encuentra su lugar en el segundo (cf. 1 Jn 4:15-16). La caridad 

fraternal no es más que el resplandor del amor de Dios". 

 

Fallecimiento 

La muerte se lo llevó a los 56 años. En 1842, Don José Cottolengo, 

siempre incansable en su servicio a los enfermos, enfermó de tifus 

y comprendió que el final de su viaje terrenal estaba cerca. 

Abandonó voluntariamente la Casita, desvinculándose así de lo 

que no era su obra sino la Obra de la Providencia Divina, y se 

trasladó a casa de a su hermano Luigi, en Chieri, en la provincia de 

Turín, donde murió santamente el 30 de abril de 1842. 
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Dejó una obra compleja, de unas 1300 personas, con muchas 

Hermanas que servían también a otros hospitales e instituciones 

benéficas del Reino de Saboya. La reputación de santidad, que ya 

disfrutaba en vida y que creció tras su muerte, fue confirmada por 

la Iglesia, que lo proclamó Beato en 1917 y Santo en 1934. El 

ejemplo de caridad de San José Benito Cottolengo fue también una 

inspiración para otros fundadores, como San Luis Guanella y San 

Luis Orione. 
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Vivir en un continuo estado de misión 
"Buenas noches" del 15 de enero de 2026 
Sr. Guido Pedroni 
Comunità Missioni Don Bosco 
 
 

Probablemente cada uno de nosotros guarda en su memoria y en 
su corazón una historia o el testimonio de un misionero que, 
cuando éramos jóvenes, despertó nuestra imaginación y el deseo 
de partir a las misiones. Yo recuerdo muy bien las historias que 
nos contaban en el colegio los salesianos de Bolonia (no es cosa 
del otro día). Más tarde experimenté eso mismo, siendo testigo del 
trabajo de los misioneros, especialmente en África. 
 

Pienso muchas veces en el significado de la misión, Su significado 
más verdadero lo encontramos en la vida vivida como una misión 
en el lugar donde la vivimos en nuestra vida cotidiana. Al fin y al 
cabo, es el corazón, con sus motivaciones verdaderas y profundas, 
el que te hace vivir en un estado continuo de misión, un estado de 
misión o, si se prefiere, una situación permanente de misión, como 
escribe el Papa Francisco en la "Evangelii Gaudium". 
 

Puede que esto no parezca importante, pero les aseguro que esta 
expresión es fundamental para la vida de la Iglesia, porque 
requiere que pasemos de un cuidado pastoral de conservación a 
un cuidado pastoral de compromiso misionero, en todo momento 
y lugar. 
 

Hace un tiempo estuve en Burundi, una pequeña nación de gran 
corazón, el país de las "mil colinas". Durante mi estancia en el 
pueblo de Rukago, casi en la frontera con Ruanda al norte, una 
niña de pocos años (de 5 ò 6) me esperaba fuera de la puerta de 
los salesianos, se acercó, me cogió de la mano y me acompañó a 
donde me dirigía. La encontré allí durante todos los días que 
estuve en Rukago. ¡Cuántas veces he pensado en aquel 
encuentro! Probablemente nos hacemos varias preguntas: su 
nombre, donde vivía, por qué estaba allí. Las respuestas pueden 
no importar, lo importante es que aquella estuviera allí. Esa simple 
presencia sugiere reflexiones que llevan a una toma de decisiones. 
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Estar presente allí, este es el primer paso, y estar presente ahí 
acompañando. Me acompañó . Luego el hecho de un viaje que 
continúa con el tiempo, con paciencia y un espíritu de adaptación 
a las situaciones. Y luego, la incomodidad del compromiso 
misionero, una incomodidad tangible: riesgos, sacrificios, 
inconvenientes; Luego una inquietud, una "fatiga" interna, la que 
sientes dentro de ti, ante la pobreza de la gente; esto te pone por 
delante de nuestros límites, especialmente cuando te gustaría 
resolver los problemas de la pobreza, pero no puedes, no es 
posible, porque no depende todo de ti. 
 

¿Cómo puedes no sentir que tienes que hacer algo concreto, 
porque la fe sin obras no es fe? Llegan las intuiciones, que se 
hacen posibles porque la providencia las transforma en 
circunstancias y oportunidades, hasta tal punto que en Burundi 
ahora tenemos un hogar para niños de la calle, aquellos que están 
perpetuamente en la calle, incluso de noche, como esa niña que 
me tomó de la mano. Así que esta casa, "Casa Elisabetta", es la 
señal efectiva de que los encuentros tienen significados profundos, 
que merecen ser bienvenidos porque ocultan la presencia de Dios. 
 

La misión para nosotros es un poco de todo esto. El "Estado de 
Misión" es un valor fundacional de la Comunidad de la Misión de 
Don Bosco; te involucra en la vida, la llena, la dirige hacia los niños 
y los pobres, y por tanto hacia Dios, despojándose de ti mismo, 
asumiendo responsabilidades y riesgos, incluso mayores de lo que 
podrías pensar. 
 

Se pide a todos que perseveremos hasta el final, haciendo lo que 
podamos lo mejor posible, incluso arriesgándonos, porque Dios se 
encarga del resto. Por otro lado, es Don Bosco quien nos dice, 
incluso hoy, que corramos hacia la temeridad, por el bien de los 
chicos y de la misión. 

Buenas noches 
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“Haced lo que Él os diga”. 
Una reflexión para la Familia Salesiana, con una mirada 

especial a los Cooperadores Salesianos 

Buenas noches, 16 de enero. Antonio Boccia – Coordinador 
Mundial Asociación de Salesianos Cooperadores 
 
 

Queridos amigos: 

Concluir las jornadas intensas de trabajo y de fraternidad con el 

pensamiento de las “Buenas Noches” es una de las tradiciones 

más bonitas que Don Bosco nos ha dejado. Es un momento de 

familia, en el que nos detenemos un instante para confiar al Señor 

el día transcurrido y para recibir una palabra que ilumine nuestro 

descanso y el camino que nos espera. 

Esta noche, quisiera que esta palabra os llegase partiendo de la 

escena del Evangelio que todos llevamos en el corazón: las bodas 

de Caná. El Aguinaldo 2026, con el tema tan directo como potente 

“Haced lo que Él os diga, creyentes, libres para servir”, nos invita 

a volver justamente a aquella fiesta de bodas, y redescubrir el 

corazón de nuestra común vocación salesiana.  

Además, nuestra reflexión adquiere una luz aún más intensa y 

afectuosa si pensamos en el recorrido de una de las ramas más 

grandes de nuestro árbol, los Salesianos Cooperadores, que se 

acerca a un hito histórico: la celebración, en el próximo mes de 

mayo, del 150 aniversario de su fundación. En este viaje, la figura 

de los siervos de Caná emerge con una fuerza profética, 

convirtiéndose en un icono para quien os habla, pero que, esta 

noche, me gustaría mostraros a todos vosotros. 

 

Los sirvientes: el corazón silencioso del milagro 

Intentemos entrar en esa escena. Imaginad la vergüenza que cae 

sobre la fiesta cuando se dan cuenta de que el vino se ha acabado. 

En aquella cultura no era un simple revés, era una deshonra para 

los cónyuges, el fracaso de la alegría. Es en esta pequeña crisis 

humana donde encaja la mirada de María. No juzga, no critica. Ella 
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ve, oye con el corazón y actúa. Se acerca a Jesús no con 

pretensión, sino con la certeza de quienes confían en él: "Ya no 

tienen vino". 

Y luego, se dirige a los sirvientes. Y aquí, pronuncia esas palabras 

que son una obra maestra de fe y pedagogía, un verdadero 

testamento espiritual: "Haced lo que Él os diga”. 

Detengámonos un momento en estos hombres. No son los 

protagonistas, no son el centro de atención. Están ahí para trabajar. 

Y se enfrentan a una orden que desafía toda lógica. Jesús les pide 

que llenen las jarras de piedra con agua destinada a la purificación, 

no al vino. Era un gesto agotador y, aparentemente, inútil. Podían 

dudar, protestar, obedecer a regañadientes. Podían tener miedo 

de hacer el ridículo trayendo agua en lugar de vino. Por tanto, su 

obediencia no fue una simple ejecución, sino un acto de valentía y 

de fe. Confiaron en esa palabra, arriesgaron. 

Y su respuesta es total. El Evangelio enfatiza que llenaron las jarras 

"hasta el tope". Hay una generosidad, una plenitud en este gesto 

que es maravillosa. No hicieron lo mínimo, lo dieron todo. Y es 

precisamente esta disponibilidad plena y confiada lo que los 

convierte no solo en ejecutores, sino en coprotagonistas del 

milagro. El amo de la mesa, la novia y el novio, los invitados, todos 

prueban el vino nuevo, pero no saben de dónde viene. Los 

sirvientes, en cambio, "lo sabían". Conocían el secreto de esa 

transformación porque habían puesto sus manos, su esfuerzo, sus 

corazones en ello. Vieron el agua y tomaron el vino. 

Experimentaron el milagro desde dentro. 

 

La vocación del Cooperador: ser “servidores” de la alegría en 

el mundo 

Esta imagen poderosa nos ayuda a comprender más 

profundamente la belleza y la especificidad de la vocación de los 

Salesianos Cooperadores, un inmenso regalo para toda nuestra 

Familia. Don Bosco soñaba con ellos así: como "salesianos 

externos", laicos que llevan el fuego del carisma salesiano al 

corazón del mundo, a la vida cotidiana. No son "ayudantes" de 
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personas consagradas, sino salesianos por derecho propio, con su 

propia modalidad: la secular. 

Al igual que los sirvientes de Caná, el Cooperador está llamado a: 

Vivir la atención de María en la vida diaria. Estar en el mundo con 

los ojos y el corazón abiertos, como centinelas capaces de ver 

“donde”, en nuestras ciudades, en nuestras profesiones, en 

nuestras familias, el "vino" de la alegría, la esperanza y la dignidad 

está terminando. Esta mirada cuidadosa es la raíz de nuestro 

Sistema Preventivo. 

Actuar con una fe concreta y laboriosa. La vocación del 

Cooperador no se expresa en tareas administrativas, sino en 

"hacer el bien de cada día". Se les llama a "llenar las vasijas" de su 

vida cotidiana: su profesión vivida con honestidad, sus relaciones 

construidas sobre la gratuidad, sus responsabilidades civiles 

asumidas con el sentido del bien común, con el agua de su 

compromiso, su competencia y su amor fiel. 

Ser testigo a través de la acción. En un mundo cansado de 

palabras, el Cooperador es un testigo creíble no tanto por lo que 

dice, sino por cómo vive. Es a través de la constancia de una vida 

dedicada al servicio que la obra de Dios se hace visible. Muchos 

podrán beneficiarse del "buen vino" generado por su compromiso, 

sin quizás conocer su origen, pero ellos, y quienes comparten la 

misión, "saben" que el Señor está actuando. 

 

Un deseo para toda nuestra familia 

Mientras os pido que acompañéis a los Cooperadores con la 

oración y el cariño hacia su 150º aniversario, su testimonio se 

convierte en un desafío saludable para todos nosotros, para cada 

grupo de la Familia Salesiana. Su camino nos recuerda que nuestra 

gran familia existe para servir, y que cada uno, con su propio don 

específico —como persona religiosa, consagrada, laica, joven en 

formación— está llamado a ser un instrumento de la acción de Dios 

en el mundo. 
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El camino de tres años de los Cooperadores – Recordar, Renovar, 

Relanzar – puede convertirse en un camino para todos nosotros. 

Recordar nuestros orígenes y la pasión de Don Bosco. Renovar 

cada día la alegría de nuestra vocación. Y relanzar la misión con el 

valor de los siervos de Caná, sin miedo ante órdenes que parecen 

imposibles para nosotros. 

Que este Aguinaldo y el ejemplo de los Sirvientes de Caná nos 

ayuden a todos a redescubrir la alegría del servicio humilde, 

generoso y confiado. Un servicio que no busca aplausos, sino que 

tiene la mayor recompensa: la de "saber" que has colaborado, 

aunque solo sea trayendo un poco de agua, al milagro de la alegría 

que solo el Señor puede dar para los jóvenes y para todo el mundo. 

Buenas noches a todos. 
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Los Salesianos Cooperadores:  

Siervos creíbles para una juventud en búsqueda 

de sentido. Antonio Boccia – Coordinador Mundial 

 

 

 

 

Introducción 

Queridos amigos, hermanos y hermanas de la Familia Salesiana, 

es con gran alegría que tomo la palabra hoy, en esta importante 

cita, para compartir con ustedes una reflexión que me importa 

particularmente: el rol y la vocación de los Cooperadores 

Salesianos en el mundo de hoy. En un tiempo de grandes desafíos 

y profundas transformaciones, nuestra vocación laical, expresión 

del carisma de Don Bosco, resuena con una fuerza y una 

actualidad sorprendentes. Estamos llamados a ser levadura, sal y 

luz del mundo, llevando el espíritu salesiano a nuestras familias, a 

nuestros lugares de trabajo, a la sociedad entera, para “ser 

fermento y ser fecundos”, como nos recordará nuestro VI 

Congreso Mundial del 2026. 

¿Y qué mejor guía podríamos tener en este camino que las 

palabras de nuestro Rector Mayor, que el Aguinaldo 2026 nos 

invita a meditar sobre un tema tan simple como profundo: “Hagan 

lo que él les diga”? Una invitación que nos pone en escucha de 

María y, a través de Ella, de Cristo mismo. En esta invitación, 

emerge con fuerza la figura de los siervos en las bodas de Caná, 

una imagen que nos acompañará en esta reflexión y que nos 

interpela directamente como Cooperadores Salesianos: somos 

nosotros, hoy, esos siervos llamados a llenar las tinajas de la 

historia con el agua de nuestra cotidianidad, confiados en que el 

Señor la transformará en el vino nuevo de la esperanza y de la 

salvación para los jóvenes. 
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1. La Vocación del Cooperador Salesiano: una laicidad 

consagrada en el mundo 

Pero ¿quién es el Cooperador Salesiano? ¿Qué significa ser 

expresión laical del carisma salesiano? El artículo 2 de nuestro 

Proyecto de Vida Apostólica nos ilumina, definiendo la nuestra 

como “una vocación específica en la Iglesia”. Detengámonos en 

este punto: no somos simplemente colaboradores externos, sino 

personas que, en virtud del Bautismo, responden a un llamado 

preciso: vivir el Evangelio y participar en la misión de la Iglesia con 

el estilo de Don Bosco, en el mundo y desde dentro del mundo. 

Esta es nuestra especificidad, nuestra fuerza: la laicidad. Ser laico 

no es una condición disminuida respecto a la vida consagrada o 

sacerdotal. Es una vocación de pleno derecho, con su propia 

dignidad y su misión insustituible. Nuestra “clausura” es el mundo, 

nuestro “convento” es la familia, la oficina, la fábrica, la escuela. Es 

allí donde estamos llamados a vivir nuestra consagración 

bautismal, a encarnar el Sistema Preventivo, a ser Don Bosco hoy. 

Nuestra vocación no nos pide salir del mundo, sino santificarlo 

desde dentro, como la levadura en la masa. 

Nuestro apostolado, por lo tanto, se manifiesta en la vida de cada 

día. No se trata tanto de “hacer” cosas para los jóvenes, cuanto de 

“ser” con ellos y para ellos. Nuestro primer y más importante 

testimonio es la coherencia entre lo que creemos y lo que vivimos. 

Estamos llamados a ser un “Evangelio viviente”, una página de 

Evangelio que los jóvenes, y no solo ellos, pueden leer en nuestra 

vida. Nuestra laicidad nos permite ser un puente entre la Iglesia y 

la calle, entre el Evangelio y la vida concreta de las personas. 

Hablamos el lenguaje del mundo porque habitamos el mundo. 

Compartimos los mismos desafíos, las mismas preocupaciones, las 

mismas esperanzas de todo hombre y mujer de nuestro tiempo. Y 

precisamente por esto, nuestro testimonio puede ser 

particularmente incisivo y creíble. 
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2. El Aguinaldo 2026 y los siervos de Caná: Icono de la 

“laicidad al servicio” 

El Aguinaldo 2026, “Hagan lo que él les diga”, nos lleva de vuelta 

al corazón de nuestra fe y de nuestra vocación. Y la figura de los 

siervos de Caná, en esta óptica, se convierte en un espléndido 

icono de nuestra laicidad salesiana. 

¿Quiénes son los siervos de Caná? No son apóstoles, no son 

discípulos en sentido estricto. Son personas comunes, laicos, que 

están realizando su trabajo. Sin embargo, se convierten en 

protagonistas indispensables del primer milagro de Jesús. María 

no se dirige a los discípulos, sino a ellos. A ellos confía una tarea 

concreta, casi banal: “Llenen de agua las tinajas”. 

He aquí la grandeza de nuestra vocación laical: ser siervos que, en 

la normalidad de su trabajo y de su vida, colaboran en la obra 

extraordinaria de Dios. Los siervos no hacen preguntas, no 

discuten. Confían y actúan. La suya es una fe concreta, operativa. 

Y precisamente a través de este gesto de obediencia confiada, el 

milagro sucede. No son ellos quienes transforman el agua en vino, 

pero sin ellos el milagro no habría sucedido. He aquí nuestra 

vocación: ser mediadores humildes y concretos de la gracia de 

Dios. Llenar las tinajas de la vida de los jóvenes con el agua de 

nuestra presencia, de nuestra escucha, de nuestra amistad, de 

nuestra oración, confiados en que el Señor, en el momento 

oportuno, transformará esta agua en el vino de la alegría, del 

sentido, de la vocación. 

El subtítulo del Aguinaldo, “Creyentes, libres para servir”, ilumina 

ulteriormente nuestra identidad laical. Nuestra fe nos hace libres 

para servir no en un contexto protegido, sino en medio del mundo, 

con sus contradicciones y sus desafíos. Un servicio gratuito, 

generoso, que no busca recompensas, que encuentra su alegría 

en el don de sí. Como los siervos de Caná, estamos llamados a 

servir en silencio, con alegría, sabiendo que estamos participando 

en una obra más grande que nosotros, la obra de la salvación de 

Dios. 
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3. Testigos creíbles para los jóvenes: la fuerza del 

testimonio laical 

Y llegamos a nuestros amados jóvenes. Los vemos cada día, en 

nuestras casas, en nuestras parroquias, en nuestras ciudades. A 

menudo nos parecen desorientados, frágiles, en búsqueda 

desesperada de un sentido para su vida. Tienen hambre y sed de 

autenticidad. Y aquí, nuestra laicidad se convierte en un canal 

privilegiado de comunicación y de testimonio. 

¿Por qué un joven debería escucharnos? Porque nuestra vida es 

similar a la suya. Porque enfrentamos los mismos desafíos: la 

precariedad del trabajo, la complejidad de las relaciones, la 

educación de los hijos, la gestión de la economía familiar. Cuando 

un joven ve a un padre de familia, una maestra, un médico, un 

obrero que vive su fe con alegría y coherencia, que encuentra en 

el Evangelio la fuerza para amar, para perdonar, para esperar, ese 

testimonio tiene un impacto enorme. Es la prueba viviente de que 

el cristianismo no es una teoría abstracta, sino una fuerza que 

transforma la vida real. 

El acompañamiento vocacional, para un Cooperador Salesiano, es 

un estilo de vida. Es la capacidad de estar junto a los jóvenes con 

respeto y cariño, de escuchar sus preguntas, de compartir sus 

alegrías y sus fatigas. Es el arte de ser, como nos recuerda el 

documento sobre nuestra misión, “amigos en el patio, confidentes, 

personas que los conocen y comparten sus problemas”. Nuestra 

laicidad nos hace naturalmente cercanos, accesibles. No estamos 

en un pedestal. Somos compañeros de viaje. Y esto crea un clima 

de confianza que es esencial para todo camino de crecimiento 

humano y espiritual. 

Los jóvenes no nos piden ser perfectos, sino ser verdaderos. Como 

decía Juan Vecchi, debemos proponernos como un lugar de 

“cálida experiencia de Dios”. Nuestra vida, con sus alegrías y sus 

fatigas, con sus luces y sus sombras, puede convertirse para ellos 

en un signo concreto de que vale la pena confiar en Dios y apostar 

la vida por el Evangelio. 
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4. La elección madura de los jóvenes y nuestro 

compromiso 

Cuando un joven, viendo nuestra vida, se siente atraído por el estilo 

salesiano y pide convertirse en Cooperador, asistimos a un 

pequeño gran milagro. Es una respuesta madura y consciente a un 

llamado personal de Dios. Es el descubrimiento de que la propia 

vida puede convertirse en un don, una obra maestra, si se vive en 

unión con Cristo y al servicio de los hermanos, según el carisma 

de Don Bosco. 

La Promesa Apostólica, que marca la entrada en la Asociación, no 

es un punto de llegada, sino un punto de partida. Es un “sí” que 

involucra toda la existencia, un compromiso de vivir el Bautismo 

con radicalidad evangélica, de trabajar por el Reino de Dios, 

especialmente por la promoción y la salvación de los jóvenes. 

Pero ¿cómo podemos, los Cooperadores Salesianos y toda la 

Familia Salesiana, favorecer estas elecciones maduras? 

Permítanme ofrecer algunas sugerencias concretas: 

1. Creemos “casas” que acogen: Nuestros oratorios, nuestras 

parroquias, nuestros centros locales deben ser cada vez más 

lugares donde los jóvenes se sientan en casa, escuchados sin 

juicio, amados por lo que son. 

2. Propongamos experiencias de servicio fuertes: 

Involucrémoslos en experiencias de servicio concretas, sobre 

todo hacia los más pobres. El servicio es una escuela de vida y 

de fe. 

3. Ofrezcamos un testimonio comunitario: El acompañamiento 

nunca es un acto solitario. Es toda la comunidad la que educa 

– Salesianos consagrados, Hijas de María Auxiliadora, 

Cooperadores, Exalumnos – que, con su vida fraterna y su 

pasión apostólica, se convierte en una propuesta vocacional 

viviente. 

4. Formemos acompañantes laicos: Invirtamos con valentía en 

la formación de nosotros Cooperadores Salesianos como guías 

espirituales y acompañantes. Nuestra laicidad es una riqueza 
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inmensa: podemos mostrar a los jóvenes que la santidad es 

posible en la vida de todos los días. 

5. Valoremos la belleza de la vocación laical: Presentemos la 

elección de ser Cooperador Salesiano no como una opción de 

repuesto, sino como una vocación fascinante y radical. 

Contemos las historias de los muchos “santos de al lado” que, 

como Cooperadores, han hecho fecundo el mundo con su fe 

operante. 

 

Conclusión 

Queridos amigos, el tiempo a mi disposición está por concluir. 

Quisiera dejarles con una imagen poderosa y una invitación 

apremiante. La imagen es la de las tinajas de Caná, vacías y en 

espera. Esas tinajas son los corazones de los jóvenes de hoy. 

Corazones que con demasiada frecuencia encontramos vacíos, 

porque una cultura individualista y efímera los ha vaciado 

progresivamente de su vitalidad más auténtica, llenando sus vidas 

de propuestas que prometen una felicidad a bajo costo, pero que 

al final dejan solo un sentido de vacío y de sin-sentido. Son tinajas 

que esperan el agua pura de la verdad y del amor para ser llenadas. 

Y aquí, precisamente aquí, resuena la invitación de María, una 

invitación que es también una misión: “Hagan lo que él les diga”. 

Redescubramos la belleza y la actualidad de nuestra vocación de 

Salesianos Cooperadores. No tengamos miedo de ser siervos 

humildes y generosos. Pongamos a disposición de Dios nuestra 

vida, nuestra familia, nuestro trabajo, nuestro tiempo. Llenemos las 

tinajas de la historia con el agua de nuestra fidelidad cotidiana. El 

Señor hará el resto. Y el vino nuevo de su gracia traerá alegría y 

esperanza al mundo entero. 

Gracias. 
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